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Unas palabras ... No es pretensión mb pre::icntar un 

t rabajo completo y detallado en el sentido de lleg:ir a 

un análisis profundo ele la arquitectura altoar:1gonesa; 

eJlo exigiría mucho tioll1¡j,(), ademús de una profunda 

preparación hi stórica . Tan sólo pretendo exponer las 

Yaga¡.::. impresio nes ele un viaje por la intercsantísim:i 

región. 

on muchas las consecuencias que pueden ~a::arsc de 

la observación simple de las construcciones populares y 

sobre una ruta continu:1da que JJ(.rm ita obsen ·ar la c ,·o-

I 

lución de la arquitectu ra 1,opulao a través de los pai -1-

jes. dimas y ambientes. 

La principal norma seguid.a en la excursión ha sido 

la ele es,udi1r la casa popular con prdcrencia al palacio. 

y llegar a penetrar en ella buscando en su di sp ición 

en planta su verdadera esencia. 

La nrclaclera diferencia en la arquitectura popular 

estriba en la planta. y por ello mi pr cupación de es­

tudiarla: y he preferido el apunte a la fotograíí1 porque, 

aunque IlllllOS preciso, puede réíl cjar de modo m:1~, em~ 
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tivJ la imrJr -ión o caracterís ticas sobresalientes de la 

ca a popuhr. 

Impresiona e..x traordinariamentc observar la ,·ariedacl 

fi sonómi ca de los pueblos de esta rcgión. a pesar de su 

cerca111ía. y d:i. pena. por otra: parte, el poco ca rilio con 

que sus habitantes, clclcon<>cedores de este Yalo rJ consi­

guen dtsvirtuarlas amonton.ándolas en una gran1 Yttlga­

ridacl por mcclio el<! absurdas reformas. 

)lo ,poclei1,os los arquitectos dejar abandonado tan 

estocial probl ema. La labor ele recopilar cl1tos, de for­

mar el a rchivo de nuestra historia arquitectóni.ca, de in­

culcar en los pueblos el respeto, po r lo men<>s a sus 

construcc io nes más pintorescas. y hasta Htgar a la inter­

vención enérgica. sobre la reforma urban:i. y construc­

ti,·a que con. harto descon<>cimiento se llevan a cabo por 

los Ayuntamientos y Yecinos. T <>clo esto debe ser obra 

nut·stra. E preci que nru acordemos •ele los pueblos, 

mucho más necesi tados de nuestra presencia que la.is ca­

¡:,itales. 

1 1"-e valgo de esta ocasión para insistir como otros 

muchos en el deber ele no o lvidar el pasado. que r,or 

serlo, está más necesitado de nuestra atención. Su es­

tudi o, además, su escrupuloso análi sis, llc ,·:1. a conse:­

cuencias nada despreciabl es . inclu para el porvenir. 

1- !~al ,·ado <:s te preámbulo. penetro en e1 tema, donde. 

como he dicho antc; iormertl:e, sólo tra to ele exponer las 

impresiones mús sobrcs:t licntes de un itinera rio. 

-.:=-::.;,.. .. ::::..,-• ..,_ 
?loro ,,,,.,. dr, fro,¡a 

PRAGA 

;\o YOY a seguir en mi exposic ión un ordt-n climato­

Jógico, sino simplemente ele ruta; bi en es verdad que 

ambos se corresponde,\ , puts cJ clinn de Aragón sufre 

cscaicnadas variaciona:; conforme se acerca mío a l nor­

te de la regió n. 

Aunqu~ ele una rn1ancra vaga es importante, por lo 

tanto. dar cuenta de la situación, clima y costumbres 

de cada pueblo, pues es ele ext raordinario interés estu­

diar la fi sonomía arquitectónica como consecuenc ia ele 

c~t..as condi ciones. 

:\l uy a l sur de la pro,·incia de Huesca y en la ladera 

dtl Ci nca se encuentra esta población agrícola. E l clima 

es be1ügno, más ,b ien seco y frío . pero no extremado. 

B pai sa je ofrece un 1·iolento contraste C()n la aridez 

ex istente e:n tocl~ el camino ha sta ll ega r a l fecuncl.í simo 

vall e del Cinca. verdadero bOS<¡uc ele higucns y aprove­

chacli sima huerta. E stas cualidades de ciudad agrícola 

tienen rs u rcAejo en la arquitectura, y particularmente 

la necesidad ele seca r el higo obliga a con truir un lu­

ga r en última p!ant'..l dC:stinado a este fin. llamado "an­

gol fa'' , abi erto a la intemperie, pero cubierto, que da 

fi sonomía particulari sima a esta interesante ciudad, cu­

ya ,·ist1 a l :\[edioclia ofrece el aspecto curio ele un 

pueblo c¡uc es.t:tn-iera en ruinas, po r el conj Lmto que 

ofrece la agrupación de secaderos. 

La ciudad es ele ui1a marcada tradición árabe, mani-
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íestada en su¡- calles angostas y tortuos1s y en la abun­

dancia innumerable de arcadas. 

Llama poderosamente la atención lo desproporciona­

do de b gran altura de las cas~s (algunas de cuatro y 

cinco plant.as) . si se compara co11 la extensión. super­

ficial que ocupan. Despror..orción solamente explicable 

por las diferencias de ni,·cl que el terreno cfrece. Co­

mo ca so curioso pre,-cnto cuatro plantas ele una casa 

pobre. Planta baja: t nlrada a un portal llamado tam-

._.___,___¡-

Plan tas de dos casas en Fraga. 

bié.n "patio'', de donde arranca la escalera, y existen 

dos entradas, una a la -cuadra y otra a la pajera. Plan­

ta primera: solamente una sala. Pfanta segunda: co­
cina1 con hogar acusado .a l e::x tcrior, y un dormit r io. 

Planta tercera: zaguán o secadero y un úmbito para 

almacén ele scmi1J las. La. construcción ofrece gran cu­

r iosidad, y parece ser que obedece principalmente al 

hecho de destaca r sobre la1- casas colindantes, para ga­

mr sol y viento en su última planta. 

~/ Mio .• 
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En otra plant1 cL ca 1 m:Ís importante, ele tres pi-

90S, puede observarse una disposición cuya dife rencia 

esencial estriba en estar la c<>cina <en la planta baJa, 

siendo su piso un poco más elevado que el que corrcr­

pondc al portal, a la leñen y a la p1j era. En la planta 

c;;egunda, des salas con oritntación opuesta. Hamadas de 

in ,,ierno y de ,·erano, y dormitorio9 con segundas 1u~es. 

y en la planta .tercera1 el zaguán. 

Los aleros son en general muy vobd:es y sencillo:; 

en su mayoría, denotando la abundancia de madera en 

esta zona. Siendo frect:ente los volaclizos dtc fachada 

desde la pí imcr a planta. ayudando ello al mayor apro­

vechami ento del terreno. caso inccmprensible por el 

tsc:1so valor que aquí tiene. 

En el seno ele la ciudad se encuentran varias casas 

sef10riales de acentuado sabo;- aragoné ,, cQn la planta 

baja rn sillería y el resto en ladrillo, contrastando vio­

lentamente la desnude-, del 111uro en su pbnta baja y 
primera, con 1:1 fina y dclic3(1a galería de sus últim:13 

plantas. 

L:is portadas son en general de esti lo renacenti sta r 
1~ nleros ele madera. aunque hay casq. t:n que n ele 

ladrillo . con ligero vuelo. 

]· o >I z 

Xo muy di stante ele Fraga. ~go 111ús a l Norte, y 

FC'Ilz. cas¿i_ 
del Barón 
de Va lde­
olivos . 

ha lJlan ele épocar, de apr geo y riq ue21s. E l cli111a <es 

~eco, pero e l terreno rico, y la vid y los ol ivos se agru­

pan en grandes extensiones en torno a l puebl o. 1\1enos 

agrícola y más peque1l0 que Fraga , sin t1n:bargo
1 

por 

cl predominio ele casas sefional es ofrece un am.biente 

más alti,·o, y unido a su h :storia van los nombres ele 

los Gómez ele Alba, ele los Río y del cardenal Cer­

buna. 

Las casas solariegas, de gusto r enac iente en su ma­

r r ía. obedecen en su cOmfX>s:ción a esa espec ia l ca­

racterís tica de b a :·quitectura ar.agonesa 1 en que la aus­

teridad y la Yi olencia ele contraste con la acuS<.1.dón de 

ledri llo cl an t:1n nota tan regional. 

Dest:ica n ele sus ca; as s~lari egas las ele los Gómez ele 

A!ba, con su tambor t:n el áng ulo, " ún ico caso hoy en 

la ciuclc·I" . 

En algunas const rucciones el a lero es de ladr illo, po­

co yoJaclo, y las galerbs aclin tebclas. 

La C"t~a m ~j or conservada es la c1ue actualmente ha­

béta el ba rón ele \'alcleoli vos, clescGncliente de clon Pe­

dro Rio. " tercer baró n de Valcleolirns" . De ella repro­

ducimos las plantas y algún detalle interior, y es digno 

ele notar el ca r illo con que su actual residente se em­

peña en conservar su primiti,·o asp ecto con sus mue­

bles . carpintería y 1rtesonaclo. tocio el lo dentro del gus­

to renacenti sta . 

La planta baja consta ele un g ran portal, del que 

como consecuen cia con unas cencl iciones análogas de arranca la csca lcra1 con pelclañeado ele piedra y un:1. 

clima se encuentra esta cit:dad c.n la bdera de una 

meseta. predominando el tip"' el:! cons: rucc ió n ele ca..-.as 

s !a r :egas. hoy abandonadas e:1 su mayoría y <JUC nos 
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curiosa barandilla mi ,cta ele madera lall1cla y hier ro 

forjado. 

Las puert1,, ofrec en una composición geométrica Y 



rectilínea, que hace presentir la influencia de la car­

pintería árabe. 

Del por~1! o patio se pasa a la rapilla y1 a la pajera 

y gnnero. La cuadra, abovedada, tiene entrada directa 

del ex,terior. En la parte posterior de esta planta va 

di spuesto tocio el sen ·ic io, y es seguro que el cuerpo 
de edificio destinado a cocina y comecfor ele criados y 

que se corresponde en el piso segundo con la ga lería y 

cccína moderna. es ele época posterior. En el lacio de­
rcch , ,a n si tuada..c-. tres sal:ts y sus corrc:-pondientes 

dormitorios y una escalera particular pa ra el sc"'FviCio 

de criados. 

En fa planta ,primera hay un vestíbulo. del que se 

pasa a la s:1la ele los retratos, comed r y ot ras dos sa­

las lateral es, la de la Purí sima y la ele San Miguel; Y 

es curioso observar cómo de L1 ,:::ala de los ret ratos se 

pasa a una pcquc1ia gal. :·ía, con vistas a la c,,pi lla por 
unas ve:n.tanas practicadas en el tambor de la cúr,11~a. 

Los criados oían la misa desde pec1ueiios ventanillos 

practicados en una galería situada . en la planta baja, al 

lacio derecho de la capilla y en comw1icación con fa co­

cina antigua. El resto ele la planta se compone del cO­

n,lClor y sala de invierno; aquél, si n luz clirect1. 1 y ésta, 

con orientac:ón al :\f cdicd'ía. y dormitorios con segun­

das luces. Al lado derecho, otra ; salas y dormitorios. y 

t::n cuerpo ele posterior construcción et .despacho, bi­

blioteca y archivo. 

La planta denota una gra n claridad en su disposición 

y construcción, y conviene compararla cO:n las plantas 

anteriormente descritas pai:a observar en eJ las un re­

flejo de la di sposición ele la casa señorial, agrupan<lo 

los sfn ·icios y cocin:i en planta baja, y en la planta 
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primera las faJ;ts de !Í nvierno y verano con sus dormi ­

torios en segundas luces. Y el clcs,·án con su galería en 
planta segunda. 

Su construcción es a base de ,mampostería y algo de 

s iHería en fachadas y muros en planta haj1a, y de •fá­

brica ele ladrillo el resto ele la con trucción, incluso las 

grandes pi lastras di spuestas 1><1ra el apoyo ele las ca-

Detalles ·de la casa del Barón de Valdeolivos: 

De la escalera, 

de una puer ta y 

de la fachada . 

~7 '7oÁ. ~.1 d,/ ~ 
d~ #0 l r:/rtJliYl1 

La ar<¡uitectura papular tiene menos interés que en 

Fraga por haber desaparecido en gran parte los carac­

terí sticos secaderos, predominando ~I arco de planta 

baja y el balcón volado con antepecho ele balaustres de, 

111adera torneados, hoy sustituidos en su mayoria por 
hierro, estando en ge:neral las co nstruccio!1es encaladas. 

~reras y fo rm ación de cruj ias. G R A U S 

E n general toda la arqui tectura de F onz obedece al 

mi smo sentido de austeridad y equi li brio, maaifcstado ~[t.s hacia el Xorte aragoné,;;, en medio de un te-

<:spccialmente en las casas <Jue reproducimo . rreno abrupto y mo vido. y bañado p<>r el llarasona, 

-+º2 
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es tit situada esta ciudad. una de las mús ricas de la 

pro,·incia de Hucsca. La , .. id y ti oli vo . igucn siendo 

la lnsc agrícola de este pueblo. que posee a su ,·ez una 

extensa huerta con 11umeros0s úrl)olcs frutal es. 

El puebl o r·cAeja esta r:~:iueza en su apariencia y su 

urbanización; aun respondiendo com,plctamente a una 

tradición ámbc de cillles tortuosas y e¡-treoha.s. t s do 

cna gra n claridad de trl!zado. 1\o predomina en Craus 

el ti po de casas sc1iorialcs, pero en general, el tipo 

medio de construcci · n responde a esa ostentación. 

Como caracterí sticas 1nas acu sadas en -su arquitectu­

ra se señaL1n principalmente el extraordinario vuelo de 

~us aleros, pues es seguramente ti pueblo que los tiene 

n1ás pronunci:1dos1 dando lugar a una enérgica termina­

ción CH! su casef!ÍO con una masa escura de acentuad~1. 

gracia, y sus puertas de mediq pw1to, con poyo lateral 

de pit dra, ya desaparccicl<! en la mayoría. y tradicim,_al 

en el comercio mu sulmán, c0no:ido c0t1 c1 nombre de 

"tabanques". 

Las casas son altas en general. ele tres, cuatro y has­

ta ci nco planta s, a bundando la ~ balcones muy volados. 

con antepechos de mad<: ra, hoy sustitu idos en gran 

parte por antepechos ele hi erro ; por último, en las plan­

tas alt,as subsiste el secadero o depósito ele semilla. pero 

sólo manifestado en las fachadas principales por pcque­

ñru ven!anales, abierto del todo en la!- ¡:..osteri ores. 

Como tipo de construcc ión interesant ís ima y proto­

tipo ele construcción aragonesa te: 11 e1nOS b Casa Con­

si, torial, de gran .balleza y sobriedad, hoy av,aloracla por 

la restauración en ella efectuada. deja11clo aparente el 

lad rillo. que In subsistido oculto durante algún t itmpo 

po r un revoco ele mal g usto. 

En Crat\5 casi todas las cons.trucc io:ncs están enca­

ladas y es muy difí cil encontrar fachadas cm1 ladrillo 

al descubierto. 

La composición ele Stt fachada a ,base ele dos gra n­

dt:s arcos en plant:i baja, ~I b..'llcón c0rrido,, seguramenJ 

te ele madera en otro tiempo y sostenido por canecillos. 

tallados, y la a rquería en úl ti ma planta, rematada con. 

un al ero de g ran vu e:lo y extrema sobriedad, nos ma­

nifi t:1 un conj unto de gran belleza. 

E n la plaz.a :\Iayor son dignas ele mención algunas 

construcc iones con aleros en forma de gran escofu Y 

pintados al fresco. E s un caso ex traño en la arq uitec­

tura altoaragonesa y probablemente se clél,c a una in­

flu encia loca l de escuela italiana. 

Fuera de ca~\OS pant icubre como éste, Graus tiene 

un carácter muy musulmán en conjunto. Y sus cons­

trucciones encaladas, coro nadas por el intenso oscuro 

qt:c ~rrojan 5- us cles'taoados aleros, imprimen a su fi so­

r.omia marcadamente aragonesa un sello muy particular. 
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